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NÜM. 7171 

F»r-ecJios d e s s u s c f J o i ó i » . 

CARTAGRNA, on mes, 2 pesetas; tres meses, 6 ¡Í1.— 
7'50id.—KXTKAX.fRRO, tres meses, n ' : 5 i.i. 

PROVINCIAS, tres meses. 

I.a siiscricióíi empezará acontarse desde 1." y 16 de cadu mes. 
Corresponsal en París para anuncios y reclamos, Mr. A. Lor.dte, 51 bis rué Sain-

Anne 

REDACCIÓN, MAYOR, 24. 

SÁBADO 3 QEOCTUBftL 1585. 

OoiKÍ lo loneü i 

£1 ¡pikgoiseî í. siempre sdelantailo y en loetál'ei) ó ietras <le l'á«il cobro. - l<» Ite-
dacción no responde de los anuncios, remitidos y coiuuiiicado:^, onnicrv» el derocho 
de Bo pábRcár loque recibe, salvo el ca^o de obligncióii lejfsil. — So *<Í dníiipl-
ven los origiiutlt^B. 

A l l U l t O l O i S Á p f O C l l » » » O O I l V O l l O l u i l U l O ! - . 
ADMINISTRACIÓN, MAYDft, 24. 

ECO.S DE MADRID. 

— O — 

3 de Octubre ddl885. 
Van disipándose IÜS temores qiiu 

:tbi igaban, los (|ue al ver la benigiii 
dad itiutivu dü ia epidemii en la 
villa y corle, «¡sperabaii que hici(;i'a 
estragos al llegat los últimos dias de 
Setiembre y ios juimeros de Oclu-
bre. 

listo es lo que sucedií» en 1805; 
poro esta Vi-z, h ly quti reconocerlo ¡si 
como contra los vicios, hay las virlu 
des, contra el cólura h ly los fumiga-
doies. 

NI uno solo dtí losquu han desem­
peñado este servicio higiénico ha 
pxperiníentado el menor síntoma pre­
monitorio, y los focos valientemente 
atacados cor. el ácido fénico y el azu 
fre han desaparecido. 

No olvidemos la única verdad que 
ha rvsullado delagrancam.pafi > cien-
lírici». 

El Cillera se v;Vd« Madrid; ya no se 
.fumiga á los viajeros, ya no se averi-
jgua su procedencia, ya socaos todos 
iguales ante la salud que pai'ece-dfS'-
ĵ Utíf̂ ta h resirciriios con un Oloño 
itgraduble de IHS inquietudes y pena­
lidades del Verano. 

Como saínete para fin de fiesta del 
dnvma, contaré un episodio que de-
miuestra las felonías que el misero 
inleréa es cupiz de inspirar. 

Hay en Madrid un colegio de niñas 
muy acreditado, gracias á lai rele­
vantes cualidades da su difecloia, 
una j ' v e n ^ e á fuerza de Irab'jo ha 
logrado convertir en bienestar la po­
breza en que la desgracia habrá su • 
mido á su familia. 

No veian con buenos ojos su pros­
peridad algunas compañeras de la 
joven instítuti iz, y aprovechando una 
enfermedad de la madre de ésta, va­
liéndose de medios que la justicia 
descubrirá simularon el parle de un 
médico y noticiaron al gobierno que 
D.a Fulana, habitante en la calle de 
tal, había sido atacada del cólera. 
Inmediatamente acudieron dos guar-
diias de órdm público á situarse en 
la puerta y no tardo en pieseñtarse la 
brigada de fumigadores. Esto alai nió 
á la f.imltlu de li enferma y ii los 
vecinos; las niñas que iban al cojegio 
tornaban á sus casas anunciando el 
sucesio, en la calle las comadres ha­
blaban del caso. 

—•Pero si aquí no hay nadie enfer­
m ó l e la epideoiia, decía la joven di­
rectora. 

—A nosotros nos han mandado ve­
nir, comestaban los guardias y los 
fumigadores. 

— El médico del distrito llegó, exa­
minó á la enferma y dijo asom­
brado. 

—Pero si no tiene síntoma algu-
'hó.... ¿quién ja asiste? 

—Hasta ahora nadie, como padece 

de lo mismo ü menudo, ya sesabeel 
remedio para aliviarla. 

—lintónces quien ha enviado el 
'"pi(Ufe-írt'&obfef1fii< er»i4?-"««-=-'>->'**̂ r- --

—-Yo no se. 
— Por lo visto es una broma pe­

sada que htr. querido dar á uste­
des. 

— Y bien pesada... ya ve V. un co­
legio... las niñas se van asustadas, no 
querrán volver. 

—Por de pronto dijo el módico 
voy a hacer que se retiren Los guar-
dias.y los fumigadores, despuésla po­
licía hará averiguaciones. 

Las órdenes del médico fueron 
cumplidas y ios vecinos y las coma­
dres del biirrio continuaron comeur 
lando la co.sa. 

—Pues no debe ser cóteria. 
— Los del orden piÁblico se van-
—Y los infestadores también. 
— Vaya un chascol 
—Más vale así. 
—Claro, sino la pobre maesta se 

quedaba sin niñas. 
—Qu,e madre envía su.hjj'a u ^j» 

Casa inleátuda. 
Poco después nueva aj^urición de 

fumigador» s y ̂ «ardías dj» orden ||ú -
biJco. , . 

—Ol«o Caso en el mismo sitio! 
-;La casa está infestada! 
Sobre este tema disertaron un ruto 

los ociosos. La causa de la repetición 
era que no hallándose el rneüio auto­
rizado para mandar a los guardias 
recibieron éstos la ói den dtí volver 
ha-sta que por sus inmediatos jefes se 
lomase una resolución. 

Siempre el espedienteo! 
El médico declaró que el caso n© 

era caso. La autoridad dispuso ^ue 
Otro médico visitase ala enferma. 

—Dos médicos! dijeron las coma­
dres... Debe ser grave lo que ocurre 
en e«a casa. 

El segundo médico confirmó el in-
íoime del primero; pero entrslaulo 

#los fumigadores continuaron su &bi*a 
íy til día siguiente fijjjurC'^l Ctso «« 
que me ocupo nA lado dé los otros. 

'Los autores de labrotatf hubian 'ó^ 
grado con creces su designio. 

• * ' • . • . 

' Las pasiones 1,̂ 01 denadas reem­
plazan al cólera'en su triste misii^n 
de causar victimas. 

En la escalera de la cal e de Po4tas 
fué muerta á puñaladas la oirá no­
che por su amante una poblé rtiu-
chacha. 

En la plaza del Dos de Mayo y en 
una délas casus queíaforman, vivían 
en mala inteligencis, el portero y 
una inquilina del piso bajo, verdule­
ra de oficio. A todas horas escanda­
lizaban la vecindad con sus alter­
cados. 

Antes de ayer sostuvieron uno ma« 
yúscalo, de resulta del cual el amo 
déla casa despidió al portei'o y una 
pareja le llevó á la prevención. 

Ayer mañana fué puesto en liber-
tatf'y sediento de Venganza corrió á 
buscar á su enemiga. No tafdáron en 
•veme y di$|rut«n> toda foé-uiH». Jbl 
portero la acometió navajaen mano 
y ludió alguiiaspuñaiadas que lu de-
jaíongtavemynte herida... Inmedia-
-tamente idilio á la plaza el agresor 
y después^w tísclamar; 

—Ya IM he matado, ya me dejará 
en paz, con la misma n vvaja se dego­
lló cayendo exánime. 

La epidemii se va, pero la buiba-
rie no nos idíundona. 

• • 
Tampoco huí fallado accidentes 

lamentabas. Un gimtiasla que Iru-
b«j ba en el Circo dó'*'Price se cayó 
Sobre dos acomodadores causándoles 
alguaás conluíjíones. líl artista salió' 
ileso.. * 

Mario, el simpático actor y dite^-
t # ( M ílUéVo Teatro de ta PrinceisSi, 
ifeftrió anóChte en su cütíí'to ct)n dos 
átítoiMfs'y un atttordríiinlítícu que î btt 
á leer una comedia. M-ifib iltiVvrba 
una bujía, y MI entrar htíbo otríi ex-
^o4¡óft y tóUlUntirtó «fi eMpát*Í\i». Hu-
bia gas en >a ^rftíilaci n y sn ifjíüiilh V, 
a*ui4ttudU'«l.dij|iiwguido..u'ifi^ aigu• 
na quelnad^uias que pÓrTóV uña aun­
que molestas no son graves. 

Hoy se ha celebrado en Fornos el 
banquete con que sus admwailores y 
anngüs lííin obsequiído á Navairo y 
üonzalbo, Rubio y espino, autores del 
puesto de Castañas mandado supri­
mí i-. 

No se ha hablado más que de ;i 
teralura y nada de brindis..! Los 
convidados sin embargo lei.in enire 
renglones. 

L* Sioei^dud de Escritorc» y Ai lis­
ta» que celebró unoche Junta ge 
n«|eHéaiu4íoi'dado'nombrar en ¡as 
pob^wciones más importa.'.ntes de Es 
p«fia r¿{>re^ntanteS, qué serun por 
esté; conetpto considerados soraoi so­
cio» UottOParios y podrán usar & me­
dalla que es el dislintivü social. 

Gomoiefettí prepósito tiende áestu 
blecer i elaciones literal las y arlísli 
Cüs entre Madrid y la.s provincias,%s 
de desear que se establezca, pronto 
y Wen la referida represehlucióir. 

Entre laijge^itedesocup ida ¡úb la 
j ^ l ^ /{/«4iíuropea se agita 011 «stos 
SDOmentoscon la mayor sociedad una 
cuestión que afecta ai tbello sexo: 

Los términos que se ban pkMütr̂ tdo 
son estos: 
" ¿Porque no hun de fumar las mu­

jeres? 
AsegúraseTque la pregunta ha par­

tido de una ilustre dama francesa. 
El cígairo es un preleslo qiie tienen 
los hombres para separarle dé tas 
damas en las reuniones, eu to."* bailes 
y en los baiquetes. 

En el fumoir están á sus anchas, 

murmuran, se cuenlau anécdotatí p¡ 
cantes, en una p.dabra, se divierten ~ 
mientras I is pobres señoras S" abii-

Esto no está Bien, y desde el mo­
mento en que lanibi n e.las fürnen, 
se acub') la sepaiacii'm. 

Hay ' piínoiies en pro muy respe-
tiibles y también las hay en contra 
muy atendibles. 

Las más revulncion rías bijas de 
Eva, preienden que e! cigarro dará 
á las bollas más prob.djÜtdades de 
encontrar marido. 

Los hombres en su mayorí.i son 
tímidos; pero teniendo facilidad de 
pedir fuego á las mujereíí, se fagiieu-
rán con más f.iciiidad. 

S.^guíié las peripecias del debute, 
y Comunicaré á mis 'eclores el ro-
sultado. 

Para postre, ahí va un di:ilogo co­
gido al vuelo en los ¡rtsstri'» de inia 
comid.i. 

—No cotne V. melón, m.iiquesa? 
preguntó un caballeíocnlvo á una da-
nvi de bu«n pelo, 

— N J conde, respondió la alu lida 
y iK) me priíj*unle V. |)tjfr qit''... por 
que sf lo dirt^. 

JULIO NOMBELA. 

LA CUE-^TION DE ORIENTE. 

—O — 

Lis noticias que se reciben acerca 
del estado en que se encuenlran \Hh 
naciones ílaiuibianas, demuoslran 
que es cusí seguía 1,< guerra equ Tur­
quí,1, por más que los lies imperios 
trabajen para eviiarla, auiiquu atgu-
no de ellos aliente seciet.tmente ¡i 
gutíi ra con:ra el suHm. 

Te egramas de Bruselas, con refe­
rencia á noticias uutoiixadas de S.m 
Pctersburgo dicen que en'l s esteras 
gubernamental s rusjs reina la ma­
yor irritación coiilr.t el movimiento 
agitador de Grecia, que w t̂os días 
hi lomtdo exlraupdin ni r-ifnp;)r-
ta l ic í i i . 

Aseguran que los Consejeros del cza r 
proponen enérgica é insistentemente 
que como únicij medio d« «vitai- la 
guerra qgonerat en los Balkinrs, qu.; 
están decidid.ts á p,ovocar Crevia \ 
Srvia unidas, se ñ.iga mía munit<ís-
tación nav d de las potencias áute e 
Píreo. 

Las impresiones optirnií^tas que 
hacen nacer tos telegramas de Co-
penh kgue sobre acuerdo de los tres 
imperi'ís son destruidas por esta s 
otras noticias y por e¡ conventimien • 
lo de queen efecto Sei vía está resuel­
ta á provocar un conflicto genera, 
antes ífuequ^^i'se sin comi)ensacio 
nes teriitori.Mles "(>or el engrandeci­
miento de Bulgaria, 

L»* pretensión que4levú á Vjena 
al Sti Braiianó, primer ministro d^l 

„^f^'í- ..^.W-^4-L.t 


